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Gn ta vi^a de las iiíkiones QD 
«fio es un día; pero hay ocasiones 
<*n que los lérminos se invierleri y 
lín día tiene \h dui^cióíi de un si-
fefó y un aflo síe cóíitundé con lá 
eleroJUad. 

Precisamente nos encpnlraníos 
IP uno de esos casos. La cuestión 
de Marruecos, agravada estos dí»s. 
de UD mpdo.evidenLe, ameuaza des
truir la paz pública, avivando el 

^esttrroJio dé las ambkJóDes Je los 
•qOé viven so&ftüdo con el reparto 
*elMogi*eb. 

Por ábí puede venir el tremendo 
c^níliclo que ha de meter eti una 
gúer̂ irá ásolaífora á las pi'iñeipales 
Daciones europeas, poniendo eii pe
ligro la vida de ías de segundo y 
tercer orden. . . . 

Entre estas úllima9 se encuentra 
la uvml^ y A k borü de aJuora no 
)my nada que iadiqoe que nos pre
paramos par» deifender nuestra ^a-
s» eii d ci»«0 T*robábl« de que al-

' gíin bifíi&'í) nos la ócbp© teníporafmm-
í«Í^oi*4tlerá üeCéSile. 

Se nombro uh« Junta dé fórfiia-
clon de escuadra y tras un lapso 
de tiépító, óo|c|>4í)4 dio ^l fli» si> 
dK;Fwm«il'ornpren8lVd del número 
de buques necesarios y su coste, 
probable; y''fíl'eéiiátJienle en el 
niomenio en que el duque de Ve
ragua se ocupaba en la prepara
ción del p^o5*ecto para someterlo 
á las CÍJlríes, se al^re en la vlJa de 
los cuerpos cotcpisladores un pa
réntesis poique en el goljjerno ba 
Wtalladp, la crisis. 

Respondiendo a uecesiJades sen
tidas por los ayuolainieiiloH, que 
viven amarrados al eenlro sin go 

zar de libertad ninguna, el minis
tro de la Gobernación ílevó á las 
Cortes las bases de una nueva ley 
municipal, q-ue ban sido acogidas 
favorablemente por la prensa in
colora y por los periódicos políli-
cos. Pero ocurre con ellas lo que 
con el proyecto de formación de 
escuadra: la crisis traerá proba
blemente un cambio de política; 
con éste se producirá un total cam
bio de personas en la dii'ección de 
los negocios públicos; éstas se ocu 
paran durando varios meses en 
cambiar los servidores del Estado 
y en preparar las nuevas eleccio
nes, y alia, para la pj'iraavera pro 
xima podra constituirse el j>arla-
menlp y opuparse en los , asuntos 
pendientes si es que los ministros 
los aceptan como están plantea
dos. 

¿Satisfará al roiníslro de Marina 
venidero el proyecto dé formación 
de éseuadi-a? 

¿Sailsfárá al ntiévo ministro de 
ía Gobeí^nácion la ley municipal 
pi'eseftlisiáá pbr el $r. Moréíl 

Proíbalilemerile no. Nuestros po
líticos no gustan de patrocinar 
obras ágéná|;cO;rib rtó lleven el 
sielío propio no jas dejan pasar. 
^ Si HÓ se perdiera considerable 
oanlidad de tiempo, eso importaría 
poco; pero se pierde de una mane
ra lanMutabte y se pierde con 
daña 

La crisis de abora no puede ser 
iriás inopópluira Razón babra p*-
ra^ué loiS Hbérate^ dejen el poder 
y merecedo'rés aeran de no conü-
iiu ' lensu díáfrUté; peco hay que 
convenir en que fuera mejor que 
.110 ijubie&efnó.livo para que caye
ran, porque de ese modo no que
daría en suspenso por tiempo in-
defluido la oüra parlamentaria que 
iba a comenzar. 

Lejos de eso, es lo más presumi

ble que volvamos á destejer para 
tejer de nuevo. 

¿Será nuestro sino? 

Dice un colega barcelouós; 
«Ayer continuó Bioudo ol tctnft do Ins 

conTor8ncion«« el fracaso de la proyectada 
algarada cario bursíStil.» 

iOtrat 
¿Pero no liabíatnos quedado on qno los 

carlistas se estaban quietecitos dedicados á 
verlas veniíT 

Lo raro es que el jefe de ose núcleo de 
bolsistas que están jugando con la tranqui 
lidad del país es nn lubzo de cuerda nom
brado comaudante. 

¡Qué tifen estará de uniforme y con la 
olianiarreta crazada por ol pecho! 

¡Qué liouor para la clase! 

Los unionistas nacionales y los cataUuis-
tHS se lian embarcado en un tren polí
tico. 

Lo lia dicho en las Cortes ol diputado 
catalanista líusiñol. 

Pero no llevan ul mismo destino. 
Los unionistas se qnedan en la estación 

an touóniico-ad m in istrati va. 
Los catalanista» seguirán después solos 

el viaje, en dirección á la estación autonó 
in'co política. 

Yo no s6 qué pensar d« esas con juncio
nes temporeras. 

Pero después de oir decir al diputado ca
talán y catalanista que la bándeni nacib-
nnl eá compatible con la 4e CiitalnSa, me 

''escamo del españolismo de tos catalanistas 
atladOB de la lTní¿n Nacional. 

VérfiÚMa'stníáA adelante tiene D. Basi
lio mótitos de artvpentiiuteutó por liaber 
•e Buniado con RnsiBol y Domeiieeti pres
tándolos «poyo y con él fuerza. 

El obispo do Tanizona ha sido apmlroa-
do en Fnstiñaiía, pueblo de su diócesis. 

Líi noticia no es fresca; data de varios 
días. 

Pero hay un dato que la hace sumamen
te rara. 

LoS apodreadore» no han sido unos cuan-

Ei paĝ o será siumpíe ádelántiníé - y ^ métálicíi ó en letrM i« 
íá«íl cobro.--Gorre.sp(»ii«il«»«n FáTí», A. Lorefcte tue Oaamattlc 
61; y .1. .iones, Panbonrfi:-Montniartre,.8i. " } 

t 
tos fanátiop». anticlericales-que on todas 
partes se ffiticueutran fanáticos—sin» ui» 
cura de almad y el alcalde del pueblo. 

O se trajta,.jae dos criminales ó de dos 
candidatos para el manicomio. ; 

DefensiÉOfltfakelectiicii 
Empiezant ĵ a á sentirse en los gratídes 

capitales locj^fectos de eso empleo continuo 
y mayor ca4i| ven do la electripidad.. En al
gunas se \\9i .comprobado ya que el fluido 
eléctrico p(tMÍWft|ípK,mpoc>m%Í».̂  
cial en algnnoa ofgani»mo»jtj«0" áeébamtei 
la bhljula mejor montada, los relojes algilu 
tttuto i^usiUles. AJgunofl obaervatocioeJ^an 
(ouido>qa« huir d« la vecindiMldeiloftgran-
de8.o«fttro» urbanos, paes junto ái<9Uos no 
era posible hacer ninguna observadóiu 

I A «l«Qtcicidad oinoula. pac enchina de 
na^fewa cal»esa«,<ai»«niBsáttdolafl dcimuer-
te; corre l)i^o, nu««tiY)«hi)ioffy y» transini-
tiendq Jaz, ya calor,gia;fuerza. AJitoiita«i)t 
donda TiivioiM;. lateueBi«s al alcance de 
ivuestraii maiMW, alubtbra nuestras CUBÍIH, 

palpita á lo largo do las parades y wuehaH 
veces,, por falta der pi-ecauciones ó por ex
ceso de torpeza, corremos el riesgo do inte-
rrumpif l̂ rmi<iaiU9Uite su duir tr^oquilo; en
tonces en un instante, prosa de siibita, tor 
niidabloé incoercible cólera, puede aniqui
lar no sólo al.,qqe ha provocado sus irap, 
sino á ipucliog que, no. tienen culpa ningu
na «u el desvio que se le ha hecho y están 
bien ajenos de iniaginar el riesgo que co
rren. , . ,. , , •, ,./. '..,.: 

A.ctualniei)ta «• ya muj peligroso para 
nn o.brero ahcwdar en el subsuelo de una 
ciudad»! 3^ pî la ó su ĵ ico puedíi iuternun 
pir niiilde ^saa corrientes, fortísimas que 
pasan por cables más ó menos bien pro.te 
gido^ y provocar nna catástrofv al originar 
nn pequefio circuito. 

Todas las precauciones resultan pocas é 
inencnccsen la práctica cuando se trata do 
evitar desgracias provocadas por la olectii 
cidnd. 

El nioiior descuido, la torpeza más mini-
mu, baBtun para anular de un solo go'j)c 
todas las precauciones. 

Los operarios todOs que han de trabajar 

en talleres donde se engendran ó donde 
aiSnyon alfaS cónien'tofe éMcIricas, están ex-
pa*8t(*a á molir c6n la ra^dez del rayo, 
sin qne sopan siquiera de d^nde les viene 
la,n)uórlo. I 

Urgía, paos, sobremanem encontrar un 
medio do protección Doguraii de cuya efica
cia no se pudiera dudar, y jque preservara 
á quien de él hiciera uso, dé todas las de
sastrosas contingencias qno la electricidad 
puedo producir. 

Tal ujodio, si hay que ci|)«r lo que dice 
la prensa do Viena, acaba ({e descubrirlo el 
IXr. Hessling, muy couocidb ya en el mMü-
a^fi«ifUti<i^pm^#mi;«f^io8 acercado la 
«loeitietdad «11 Jgtttk/HiW-

Consiste el tal doscnbrímteiitiS" ü lifin-
voncióu 4ojiua rod. do malla» d%4<MüíA{«a«i 
puesta como un traje ordinario y ««if^^fido 

sipio î l̂ q.uu la lleva contra las más ibriui* 
'dabtei aisqaVgbs eléotridw*- s > f i' i ,,;/ 

Su inventor ha experimentado por sí 
mismo la eficacia de su. ve9tid<} de mallas, 
y la prueba lo ha diido raáginmcos resolta
dos, j 

Sogdn dicen los ('jue han vlitO'¿ie'Übje 
protector; es tan finísimo el tcjido'^iiillico 
(|rr6 lo eoiiiimne, que «penaá'pttba' AfliHIo-
gramosy no priva en lo más itíMiítié'los 
mdvimtenftos ni la T>iaióii del iq[d6f<< tMa. Y 
en 'caiiibî ' rtquel que ló Hete p'áéyttf' pééde 
catar Begttro do'qaó íli la i$lée(iriMíi9 '̂ ne 
se deíínrróUa dnffthté lti« tefn'pMrtiad '̂"P t̂ 
convierte'oH fsífo qn? púlftíH**" í̂iatitW'to. 

quinhs; htti) dC eítá«ÉH'tt e$ láiBiKíf Mif . 8a-
lamsndra de uneva especie, paedtí 'liUĵ u-
iieiiMitWt«(̂ îMUMipiM»^«ilhft«««ílitos pe-
qnefioa* laaneiaf A<»Ui aotoi^ Iivi.f(»dfntes 
máftpodenraaR «in^qiMui por jumcĵ î iMida 
ocarsitift iM»<i deigmoia. , - i - ' 1 

AotnaHuAüte uMráu, «ola«i«a((l>|t«||es 
(wot«(ftore«r)o« op«rfiri«fttqiie,e#t4»)«)9«)fB-
tosiá aiiA deaigcacia producid* i ««ri;||( ÍIBC-

tricidnd, pero si el invento dá hn», ff|«)4ta-
•los que de él se esperan y la aMtarfoMad 
oontiiuia progresando y ensanchando, «â da 
\-fi ni.ie su esfeía de acción, eu40W!«̂ >,|ie. 
líín muchos lo» qno, para piecavoTMí #0 aq̂  
cidentos posibles y que cada di» purtoftî no 
lian do ser más numerosos, ecUar&u WJino 
del nuevo invento, que red-,»<íe la f»»«rza 

Probad ios Cognacs de HENRI GARNIER y C. 
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\E aoderda usted de aqnella noche, UrsaU? 
^No dormíamos; est&bamoB en el salón, usted y 

Atnada haciendo hilas, y yo fandiondo balas, porque 
¿ mí no me ban gastado nunca los trapos; velábamos, 
como esta noobe, pero menos tranquilas. De repente 
se 03rd el írrito del moobuelp, y entraron los dos con 
sus pieles do ohira chorreando, como dos lobos que 
se hubieren zambullido en el mar. &l oabeoilla Oestu-
obes nos presentó á su compañero como un noble que 
había tomado parte durante mucho tiempo en la gue-
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do delante de nosotras, miréá la redoudaA libio mi 
Srupo do ayudantes, muy pálida en aquel momento, 
y como yo he sido siempre la bendita y oarifi(»a cla
ridad .. 

—Y m&s otara qne bendita—insinuó et rafsrido 
a b a t e . ••••̂  • • . - - •' >• J 

« .¡Les dije jOTkímente para dattleptoíinodi^pefla-
láBdolea ai herido desvanecido: «jDawpo délM^sI Si 
los Mlvaáío», ¡qué joya taa ble» laWadav ««ftwitaí, 
para aquella do ustedes que quiera arrollárMlaÉ«4oue 
l i o ! » • - '• í • . ; . : . • ! • . - , ! O i l l ' Í . Í I J 

«T ^ eieh'¿i*on á t«ir ooiñ& looai; >p«r« iAnada 
permaneoid muy seria y silañotéaa. Sa habí* c i ^ r i -
s i t d o ; • ' •"•'.' ••• •" 

«Tatnbfén É« rtiíioriza por Dfestuthits (pcntó;> ¿cuál 
de esos des rubores es'atóoi'í.;. ! >* 

«Tal para ouaf, W* Sttpti«Sto. Bs* **fí VJaoques* 
era, como el caballero Destuobes, un houBWé̂ A <}uien 
nunca hubiera ys speriMsdo.ea aiuar si hablase sido 
mojef de sobtimleintos tiwoofli No tetda ladMtlIesa 
femcBlna y CMBI del oabeeiUsi pero aiittt)aflj«,«ttya 
fuese más viril y ardiente, teuia tataUáa<8tt lii4o fe-
meninóc la welauoolta.Nt» puado •opoc»«r'dr'.)es liom* 
bi-es melaooAlioüs; se me antojan mieúo» bomtofM qaa 
los demás. '. • (• . - A,.;J ...f,, 

<M, Jaoques» era io qua se ba llama4omwDb«itiem-
po un f bello tenebroso » Ahora yo soy del pAreeer do 


